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    No, no es: a distancia o cercanía.


    Tampoco es: si virtual o no virtual.


    Es, en cambio: saber si hay


    presencias cuando estamos


    presentes,


    si hay palabras que no sean


    como armas de guerra,


    si hay existencias además de las


    presencias.


    Contar a otros. Contarnos.


    Contar con otros.


    Las vidas que podrían ser


    si de verdad


    nos diéramos vida.


     


    CARLOS SKLIAR

  


  
    Prólogo


    Y de nuevo surgió la necesidad de escribir un texto con mi hija Natalia Brusa porque la primera experiencia, Volver a mirarnos, fue conmovedora y de mucho aprendizaje.


    Mirar la realidad desde posiciones generacionales y profesiones distintas enriquece nuestro pensamiento y genera líneas de reflexión que compartimos con renovado entusiasmo.


    En esta oportunidad, las columnas que hemos publicamos en La Voz del Interior y en CBA 24N, muchas de ellas actualizadas, se ven enriquecidas con el aporte de destacados profesionales del medio que se sumaron generosamente desde su experiencia al desafío de pensarnos como sujetos en la actual trama social.


    Elegimos presentar los textos agrupados en cuatro ejes: la palabra, la familia, el aula y la trama social donde ruidos y voces se funden, perturbando o facilitando la comunicación.


    En lo social nos interpelan las cuestiones éticas, la autoridad caída o amenazada, la injusticia, la corrupción, la desigualdad de oportunidades y la cultura del consumo que cristaliza las diferencias.


    Cuando comenzábamos a trabajar en el libro, el brutal ataque de Fernando Báez, el 18 de enero de 2020 en Villa Gesell, asesinado sin piedad y sin posibilidad de defenderse, por un grupo de jóvenes actuando en “manada”, nos interpeló acerca de lo que nos está pasando como sociedad.


    La mirada con sus dosis de subjetividad mostró su límite y nos convocó a darle paso a la escucha. Así, en la búsqueda de nuevas aproximaciones a la realidad, otras miradas y algunas respuestas, resolvimos cruzar la vereda, abrir la puerta y sentarnos a escuchar.


    Por eso y a sabiendas de que el propio paradigma desde el que uno mira nunca es suficiente, entrevistamos a algunos de los protagonistas de estos escenarios difíciles y confusos pero a la vez desafiantes para saber cómo se sienten, cómo se ven, cómo transcurren esas realidades que cada tanto se convierten en noticias.


    Tiempo de conversar es ante todo una aproximación, un aporte de múltiples y diversas miradas acerca de este aquí y ahora que nos une y nos separa como sociedad.


    Estos interrogantes fueron nuestra hoja de ruta: ¿Qué nos está pasando que vamos perdiendo humanidad?, ¿por qué cuesta tanto el registro del otro como semejante y diferente?, ¿cuándo los adultos dejamos de ser ejemplos a seguir?, ¿qué pasa con la educación en los escenarios fundantes: familia y escuela?, ¿qué ven los niños y los adolescentes en sus docentes?, ¿cuánto de su deseo de enseñar se traduce en la práctica?, ¿cómo generar contenidos más atractivos y vínculos más cercanos?, ¿qué ven los docentes en sus alumnos?, ¿qué los ilusiona?, ¿qué los preocupa?, ¿cómo son los consumos y la manera de relacionarse y divertirse entre pares?; al momento de elegir una carrera universitaria, ¿cuáles son los aspectos que más valoran y cuáles sus incertidumbres?, ¿cómo ven a los adultos que los rodean?, ¿cómo ven a sus padres y a sus abuelos?, ¿qué forma de familia creen que llegarán a conformar?


    Cuando comenzábamos a hilvanar las columnas nos sorprendió la pandemia mundial que nos dejó literalmente por un tiempo sin palabras, como suele pasar cuando la muerte se acerca demasiado a nuestras vidas.


    A la parálisis inicial surgió nuevamente la escritura como un modo de atemperar la angustia, una manera de seguir vinculados y un humilde aporte a seguir pensando, actuando y batallando con lo que nos toca, a sabiendas de que las pérdidas que afrontamos y afrontaremos tienen que hacernos aprender algo de lo que es vivir en un mar de vínculos, convivir con otros y cuidarnos para cuidarlos.


    En esta pandemia que nos sorprendió “con lo puesto”, con las decisiones y herramientas construidas hasta el momento, surgieron voces calificadas (epidemiólogos, científicos, sociólogos, educadores) y ruidos plasmados en la saturación de información, en noticias falsas y en hipótesis manejadas como verdades.


    Decidimos expresar en el libro lo escrito en estos tiempos de incertidumbre como un aporte a sumar voces para acallar los ruidos y tejer de esta manera una trama que nos cobije en la intemperie.


    En este libro encontrarán no solo reflexiones y aportes teóricos, sino también entrevistas a los protagonistas reales de esta cotidianidad tan compleja como rica.


    Por otra parte, y como novedad, el lector podrá acceder mediante un código QR a un material audiovisual que enriquecerá esta experiencia. Estamos convencidas de que ante cualquier escenario, por más difícil que se presente, siempre podemos buscar un tiempo para conversar.


     


    LILIANA GONZÁLEZ - NATALIA BRUSA

  


  
    
Capítulo I 
 La palabra amenazada



    Los niños y los adolescentes leen y escriben cada vez más. Esta afirmación, que puede parecer polémica, trae un trasfondo de verdad. Los chicos leen y escriben todo el tiempo, en sus teléfonos y demás dispositivos electrónicos.


    Se comunican utilizando el lenguaje de nuevas maneras que los adultos intentamos descifrar. Usan códigos, siglas, emoticones, memes y stickers.


    Por otra parte, son grandes consumidores de historias que vienen desarrolladas en la forma de nuevas narrativas. A las clásicas películas se suman las series.


    ¿Cuál es la afectación que las nuevas formas del lenguaje traen a la lectoescritura?


    ¿Los chicos hoy egresan de la escuela pudiendo comprender textos y desarrollar escritos en donde puedan desplegar autoría?


    ¿Existe una resistencia a la lectoescritura tradicional, a la forma en que nosotros nos aproximábamos a la producción y al consumo de textos?


    Estas columnas aportan ideas y reflexiones sobre la compleja relación entre los chicos de hoy y las palabras de siempre.

  


  
    El lenguaje en problemas


    Los terapeutas de niños asistimos con preocupación al incremento de consultas por trastornos de lenguaje: hablan tarde, poco, mal o de modo selectivo, es decir, en algunos momentos o con determinadas personas.


    Ya no son solo las disfunciones lingüísticas de antaño (dislalias, disfasias, disfluencias), sino una especie de desinterés comunicacional. En las entrevistas con los padres, al buscar una posible causalidad aparece la precoz e intensa exposición a las pantallas que en algunos casos reviste casi el carácter de adicción.


    Infancias tecnologizadas, incomunicadas, con escaso juego con amigos, sedentarias, con problemas de alimentación y de sueño, nos preocupan y ocupan.


    ¿Hay forma de asegurar que nacen nativos digitales? ¿Cómo deberíamos llamar a los que inician su vida en zonas sin conexión? ¿No es más lógico pensar que lo que ha cambiado es la sociedad que los espera?


    ¿Quizás sucede que desde que abren los ojos al mundo ven a sus padres con algún dispositivo tecnológico en sus manos y responden como los niños de siempre, queriendo lo que los adultos tienen siguiendo el deseo infantil de ser más grandes?


    ¿No sucederá que el “chupete electrónico” se instaló en lugar del cuento, el arrorró y la palabra amorosa que, al envolver al bebé, lo humaniza y estimula su lenguaje?


    En muchos hogares los niños van a dormir con un celular en la mano, lo que viene a suplir la presencia y la palabra del otro que acompaña en ese viajecito al sueño. O almuerzan y cenan frente a las pantallas sin comunicarse con sus padres, la mayoría de los cuales no predican con el ejemplo ya que siguen ligados a sus dispositivos móviles en todo momento.


    El sujeto humano es tal por poseer ese increíble instrumento que es el lenguaje, cuya aparición y desarrollo no dependen de los tiempos del almanaque. Si así fuera, todos hablarían alrededor de los dos años. Sin embargo, un bebé habla si es “hablado”. Los padres y quienes lo rodean en la crianza le brindan las palabras y muestran alegría cuando ellos las repiten.


    Todos hemos asistido al rostro embelesado de un bebé tomando la boca de su mamá o su papá, en un intento de tocar las palabras que de allí brotan. Nada de eso sucede con una pantalla.


    Tanto las neurociencias como el psicoanálisis coinciden en afirmar que las primeras experiencias de la vida influyen sobre el desarrollo del cerebro y el psiquismo.


    Hay una relación directa entre el placer de criar (crianza gozosa) y la riqueza del pensar.


    Si en esos primeros tiempos hay situaciones traumáticas —abandonos, carencias afectivas, duelos o cualquier tipo de violencia—, el contacto con el mundo externo aparecerá como amenazante.


    Si lo que hubo fue una exposición excesiva y precoz a pantallas (que jamás suplirán la función materna y paterna), es posible que el psiquismo se arme en un estado de precariedad simbólica, ya que la pura imagen inhibe la fantasía, la imaginación y la creación, es decir, los procesos relacionados con el pensamiento y el lenguaje, justo lo que demandará la escuela.


    Hoy, una inmensa cantidad de niños están expuestos a informaciones que exceden su capacidad de metabolización. Tienen la falsa ilusión de tener el mundo a disposición vía internet. Al vivir en la inmediatez, creen tener un saber que supera al de sus padres y docentes. El conocimiento no está, para ellos, en los estantes de las bibliotecas sino al alcance de su mano. El celular, el teclado y el mouse de la computadora sustituyen al adulto que de a poquito le iba acercando algunos saberes.


    En síntesis, si el pensamiento y el lenguaje son una construcción que no obedece a un proceso natural de desarrollo, su riqueza dependerá de la estimulación, del encuentro con el otro, de la cultura en la que se nace y de los avatares de la historia personal y familiar.


    Como siempre, aprender es más factible en el terreno del amor.

  


  
    Bienvenidos a la ceremonia de la palabra


    Cada feria del libro es un punto de encuentro entre las editoriales, los autores y los lectores. Es la ceremonia de la palabra escrita, de los autores, de los editores que siguen apostando y, especialmente, de los lectores para quienes el libro es un objeto valioso para sus vidas.


    Lamentablemente, la palabra viene perdiendo fuerza frente a la imagen. Vivimos en el siglo del espectador. Nuestros hijos y alumnos nacieron en la era de la imagen y la tecnología.


    Las pantallas los estaban esperando y quedaron fascinados. Difícilmente, disfruten de un libro si no hay un trabajo y un ejemplo en la familia.


    A veces transcurren muchas horas conectados, pero no comunicados, y está comprobado que el exceso de pantallas trae riesgos, como el aislamiento y la desconexión, pero también impacta en la construcción del pensamiento y el lenguaje.


    Ambos procesos requieren necesariamente de la presencia humanizante del otro. Si desde el nacimiento lo dejáramos al cuidado de un robot o un chimpancé, probablemente se comunicaría como ellos.


    Quiero decir que son aprendizajes que no se desarrollan de manera natural, son una construcción particular en relación con un otro. Y es, justamente, ese otro quien elige o no hablarle, cantarle, contarle cuentos o darle dispositivos a modo de “chupetes electrónicos”.


    Hablamos porque somos hablados, aun antes de nacer.


    Ese otro que acuna con “arrorrós” y mimos, ese otro que amamanta, viste, baña, habla, cuenta, canta, mira… va envolviendo al niño en un entorno simbólico y así se va constituyendo el sujeto psíquico. Podríamos decir que hay una relación directa entre el placer de criar y la riqueza del pensar y el hablar.


    Hoy estamos frente a generaciones posalfabéticas. La imagen en el centro de la escena. La televisión y los medios digitales han cambiado la relación con el aprendizaje, el modo y la lógica del pensamiento, por lo que hay más de un desencuentro entre el alumno y lo que la escuela ofrece.


    Ellos quieren imágenes. La escuela quiere palabras: lectura y escritura. Los tiempos “zapinescos” de la imagen no se corresponden con los tiempos de análisis, síntesis y desciframiento de la palabra.


    Cada vez hay más dislexias —verdaderas o supuestas—, dificultades para escribir, resistencia a la lectoescritura, pobreza lingüística, ausencia de metáforas y menor producción de textos propios.


    Leer mal y no comprender lo que se lee son los puentes seguros para el fracaso a nivel secundario y universitario. Las estadísticas dicen que disminuye notoriamente el nivel de comprensión lectora en nuestros estudiantes y que se lee cada vez menos en papel.


    Ya sea que el alumno busque información en internet o en un libro, para aprender tendrá que comprender lo más significativo de lo leído. Si se lee de manera silábica o mecánica, la comprensión será imposible.


    Para encontrar sentido a la lectura, hay que poner a actuar un deseo: el de conectarse con el texto, con el autor y descifrar lo que quiso decir. Interesarse por lo que otro escribió tiene un preámbulo: la palabra del otro me importa y para eso alguien debió interesarse por nuestro propio decir.


    Urge encontrar el modo de convocar a las nuevas generaciones para que puedan tener la lectura como herramienta de acceso a la cultura.


    ¿Qué puede hacer la familia? En primer lugar, “bañarlos” en lenguaje desde muy pequeñines, leerles cuentos bien contados, pregonar con el ejemplo y mostrarse como padres lectores, y tratar de que las pantallas no los atrapen antes de los dos años.


    También, es muy importante no saturarlos de juguetes que atenten contra la imaginación. En su lugar, una buena idea es salir juntos a comprar libros y que elijan a su gusto para ir armando su propia biblioteca.


    ¿Qué puede hacer la escuela? Contagiar la pasión por leer, llevar materiales interesantes al aula e invitar narradores y autores que cuenten la experiencia de leer y escribir. También se pueden organizar ferias del libro donde puedan palpitar la inmensidad del mundo de la palabra escrita.


    Que se enciendan “fueguitos lectores” en nuestros hijos y alumnos es un desafío para todos.

  


  
    ¿Y dónde queda la palabra?


    Es tanta la fascinación por las pantallas que parece por momentos que hemos perdido la capacidad de asombro frente al milagro de la palabra. En realidad hablar no es un milagro.


    Tampoco es el resultado de la simple maduración del sistema nervioso central ya que si así fuera, todos los seres humanos hablarían y lo harían en el mismo momento y del mismo modo.


    Hablar es una conquista e implica un trabajo.


    El ser humano tiene que apropiarse del lenguaje, de esa lengua que lo espera como en una “cuna de palabras”. Hay un nombre, un lugar, un destino pensado en palabras para él.


    Sería un inicio trágico llegar al mundo sin que esa cuna de significantes lo espere. Los padres gozosos lo bañan en lenguaje. Descifran su llanto transformándolo en lenguaje. Le piden, lo estimulan, le demandan para que hable. Así como están presentes para eso, cada tanto deben ausentarse ya que solo es posible nombrar algo o llamar a alguien cuando no está porque allí es posible imaginarlo, pensarlo, llamarlo. ¿Si no para qué? La palabra es una herramienta para la comunicación, disponemos de ella para protestar, reclamar, declarar amor o manifestar odio.


    Si se me permite un juego de palabras que no respeta la ortografía, tomo la palabra herramienta, le quito la hache (total no suena) y la corto en dos, quedan las palabras “erra” y “mienta”. Aparecen así dos connotaciones de la palabra: errar-mentir. Con la palabra nos equivocamos y mentimos a pesar de todas nuestras buenas intenciones de usarla para decir la verdad y comunicarnos. Cuando ella tropieza o trastabilla aparece el olvido, el error, el fallido y ahí la verdad empieza a decirse y se expresa justo lo que no se quería decir.


    Otra particularidad del lenguaje es que una vez que uno lanza la palabra, el otro hace con ella lo que quiere.


    El psicoanalista Jacques Lacan afirma que “uno dice lo que el otro escucha”. Es el receptor el que atribuye el significado y como las palabras tienen polisentido (por eso existe el diccionario) surgen los malentendidos.


    Nos pasamos la vida diciendo que no quisimos decir eso que el otro escuchó. Y ahí surge la necesidad de contextualizar. Sacar de contexto una palabra implica, quizás, cambiar su sentido.


    Una palabra se liga a otra en una especie de cadena que es absolutamente particular, única en cada quien y responde a experiencias vividas. La palabra agua, por ejemplo, no va a significar lo mismo para alguien que vive en el desierto que para aquellos que han sufrido una inundación.


    ¿Las palabras se las lleva el viento? Algunas sí, sobre todo aquellas vacías, huecas. Pero también están las que no se olvidan: “Se me grabó a fuego aquello que me dijiste”. Es un tema que, a los profesionales que debemos realizar diagnósticos y pronósticos y a los docentes que usan diariamente la palabra como herramienta, nos obliga a sostener una ética, ya que a veces tiene un efecto de rotulación en quienes nos escuchan.


    Salud y palabra van de la mano. Si bien hay silencios saludables, otros son capaces de enfermar.


    Muchas enfermedades psicosomáticas tienen que ver con que lo no puesto en palabras se hace letra en el cuerpo. No siempre se elige callar. Muchas veces el malestar no se pone en palabras porque no se conoce el porqué. Llegar a las razones inconscientes supone un trabajo que no se puede hacer en soledad, es preciso el auxilio de un profesional que desde el lugar de escucha promueva la emergencia de esa palabra amordazada, silenciada o reprimida.


    Es que a veces en la historia contada hay silencios y mentiras, y el síntoma puede ser una búsqueda desesperada de la verdad.

  


  
    El lenguaje ¿agoniza en el chat?


    Se suele escuchar que los chicos de hoy no leen ni escriben. Los exámenes que realiza regularmente el Estado para medir índices de comprensión y autoría de textos reflejan una baja en la capacidad de comprender y elaborar textos coherentes.


    Algunas voces atribuyen este descenso al creciente avance de la tecnología en la vida de los niños y los adolescentes, sin embargo, estudios recientes indican que en el universo lingüístico y comunicacional de los chicos, el lenguaje del chat y el lenguaje formal coexisten paralelamente y se utilizan de manera discriminada de acuerdo al momento y a la necesidad.


    En el chat el lenguaje es relacional, con códigos propios que van mutando vertiginosamente, acompañando las posibilidades tecnológicas de los dispositivos.


    Cuando solo existían los mensajes de texto con la limitación en la cantidad de caracteres surgieron las palabras abreviadas, con ausencia de vocales y de signos de puntuación, ya que a mayor cantidad de palabras más costoso era enviar el mensaje. Con los teléfonos inteligentes y las nuevas aplicaciones de mensajería, esa limitación desapareció. A los textos se sumaron los emoticones que expresan emociones y, más recientemente, los stickers y los memes.


    La imagen, el texto y el contenido audiovisual conviven en todas las conversaciones bilaterales o grupales, haciendo crecer exponencialmente la comunicación virtual.


    La posibilidad de enviar audios también redujo los malos entendidos ya que muchas veces los mensajes escritos no dejan traslucir la intención del mensaje.


    El universo del chat es un universo libre de normas formales de escritura. Se omiten las vocales, las palabras se pegan, las consonantes que suenan igual se reducen a una sola y muchos ejemplos más. Se privilegia la inmediatez a la forma.


    La conversación escrita entre los niños y adolescentes que se conoce como textos orales rompe las normas lingüísticas pero eso no quiere decir que los chicos no las conozcan, simplemente no les interesa aplicarlas en los chats.


    Su forma de escribir es una manera de pertenecer a su grupo etario y social. Ellos cambian el registro del lenguaje o lo acomodan fluidamente de acuerdo a quien sea su interlocutor.


    Desafiar las normas lingüísticas es una faceta más de la rebeldía adolescente. Los jóvenes leen y escriben más que nunca. De hecho, los estudios dicen que pasan un mínimo de seis horas al día conectados a sus dispositivos electrónicos.


    El lenguaje no agoniza en el chat, sino que ha encontrado en la conversación virtual un espacio libre de formas.


    La producción de textos formales pertenece a otro ámbito de lo lingüístico que debe ser abordado de manera independiente ya que exige otro esfuerzo, otras herramientas y otra didáctica en donde la escuela sigue siendo la protagonista.

  


  
    Una voz 
 Lic. María Luz Maldonado1



    En tus años de trabajo como fonoaudióloga, ¿encontraste diferencias en la adquisición del lenguaje? Si las hubiera, ¿cuáles son las más notables?


     


    Sí, hay diferencias. Las dificultades que han ido apareciendo son especialmente fonológicas, que no siempre constituyen un trastorno específico del desarrollo del lenguaje, sino que está asociado a la dinámica familiar, a la alimentación, a la sobreprotección o la soledad. Es decir, excesivas presencias o ausencias de las figuras fundantes de la constitución subjetiva del niño.


    Los niños con un desarrollo dentro de los parámetros esperables suelen presentar algunas dificultades de articulación y síntomas pragmáticos como poco contacto visual, escasa empatía, exceso de gestualidad y uso del lenguaje neutro o televisivo en vez del materno. Por ejemplo, usar la palabra refrigerador por heladera o guisantes por porotos. Esto se relaciona con factores psicológicos, familiares, ambientales y la influencia de la tecnología.


     


    ¿Incide la tecnología en esto que mencionás como propio de la época?


     


    Creo que el uso de dispositivos móviles de manera precoz y prolongada afecta mucho a la adquisición del lenguaje, pues la estimulación no proviene del mundo real. Los niños están generando frágiles experiencias comunicativas que, de darse, aportarían mucho a nivel léxico-semántico.


    Además, llegan a la consulta muchos niños de entre 7 y 11 años con dificultades articulatorias, específicamente, en algunos sonidos del habla como la “r” y los más pequeños con retraso en la adquisición del lenguaje.


    Estos dispositivos, que ya son parte de la cotidianidad, pueden utilizarse para aprender y jugar pero se transforman en nocivos cuando sustituyen el juego real con otros niños y favorecen el aislamiento, privándolos de la necesaria interacción con los otros. Esos pares con los que se aprende a pensar, a crear y a convivir.


    Lo que puedo mencionar como positivo es que los padres están consultando más tempranamente frente a la lentitud o la alteración del desarrollo del lenguaje.


     


    En el trabajo con padres, ¿encontrás conciencia acerca de la nocividad de la exposición precoz y excesiva a las pantallas?


     


    No hay una respuesta común por parte de los padres. Muy pocos se dan cuenta de lo nocivo que es el uso excesivo de la tecnología, muchos por falta de información.


    Algunos refieren que para ellos es más una solución que un problema, y lo tecnológico aparece como un modo de calmar caprichos y rabietas. También es el remedio para aquellos padres que necesitan resolver algunas cuestiones y tercerizan el cuidado en los dispositivos.


    
      
        1. Licenciada en Fonoaudiología, especialista en neurolingüística y en voz profesional hablada y cantada. MP 7454 - IG: @fonovoz.lic.m.luz.maldo - Correo: licmarialuzmaldo@hotmail.com

      

    

  


  
    
Capítulo II 
 Voces y ruidos en la escena familiar



    Hay un apasionante camino desde el niño que no elige en qué mundo vivir al adolescente que intenta hacerlo en nombre propio.


    En ese trayecto aparecen los aprendizajes pero también, los descubrimientos y sufrimientos de niños y adolescentes, los que siempre existieron y los propios de esta época. El lugar de la verdad, los secretos y la mentira en la construcción de un sujeto que desde muy pequeño muestra el deseo de saber.


    Si en la cotidianidad aparecen soledades y desencuentros, el riesgo es la “adultización” de las infancias y la exposición excesiva a los riesgos en las adolescencias.


    Y de nuevo aparecen la palabra, la conversación y la empatía para poder escuchar las vicisitudes en ese viaje a la madurez y acompañar sin someter, direccionar o forzar nada que vaya en contra del deseo que se abre paso hacia la autonomía y la libertad responsable.

  


  
    De qué sufren los niños hoy


    El hoy da cuenta de un reconocimiento de que no hay modo de transitar la niñez sin una dosis de sufrimiento.


    El bienestar, la felicidad, la paz, el malestar, el dolor y el sufrimiento no tienen edad, no obedecen a almanaques. Acontecen en cualquier momento de la vida, por lo que la “infancia feliz” es un mito difícil de sostener. Los niños sufren dolores, enfermedades, soledades, hambre, malos tratos, violencias, desamor, mudanzas, nacimiento de hermanos y todos los vaivenes emocionales de quienes los crían y rodean cotidianamente. Y siempre fue así.


    Intentaremos reflexionar acerca del hoy y los nuevos modos de sufrimiento que responden a la época, atravesados por el vértigo, la fugacidad, la hiperocupación, el desempleo y la tecnología invadiendo los vínculos humanos y los rituales familiares de diálogo y comunicación.


    Como resultado de esto, los niños aparecen desbordados, sin límites, desafiantes, provocadores. Niños que sufren la soledad no solo por padres hiperocupados, sino por aquellos que en la casa “están sin estar”, conectados a las pantallas, sin tiempo para el encuentro gozoso con el hijo.


    Hay niños mayormente estimulados con imágenes en lugar de palabras con el siguiente impacto sobre el lenguaje que en muchos casos aparece más tarde y empobrecido.


    Hay niños que sufren por las difusas fronteras entre el mundo infantil y el adulto, y se ven expuestos a noticieros, novelas, series y programas que el incipiente psiquismo infantil no puede metabolizar.


    Hay niños que sufren por el apuro de crecer para llegar pronto a la adolescencia y terminan expuestos a situaciones y riesgos sin los recursos defensivos apropiados para enfrentarlos.


    Aparecen entonces menarcas tempranas, iniciación sexual cada vez más precoz y embarazos adolescentes.


    Hay niños que sufren su condición de alumnos, concurren “obligados” a la escuela sin encontrar el verdadero sentido de ese espacio de aprendizaje y socialización.


    Hay niños que sufren la burla sostenida en el tiempo, conocida como bullying, de sus compañeros, lo que socava su personalidad con consecuencias difíciles de predecir.


    Hay niños que no pueden controlar sus emociones y reaccionan con conductas agresivas y violentas, o se retraen y aíslan por no poder poner en palabras el sufrimiento.


    Hay niños que sufren hiperactividad sin poder aquietar el cuerpo, que, en su movimiento desenfrenado, busca decir algo.


    Hay niños que sufren el consumismo exacerbado en una sociedad que los sitúa desde bebés en el rol de “clientes” especiales y cuyos padres buscan llenar con objetos los vacíos afectivos.


    Hay niños que sufren la incoherencia de muchos adultos, que todavía no aprendieron que nada se le puede pedir a un hijo o alumno que no se pueda sostener con el propio ejemplo.
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